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Actívate | Semana 8 

Romanos 16:1–16 
Autor, Lisa Scheffler 

 

Con el auge de las redes sociales, ha nacido un título completamente nuevo. Cuando tienes 
cientos de miles de seguidores, o suficiente reconocimiento entre un grupo demográfico en 
particular, ahora puedes proclamarte a ti mismo como un "influencer en las redes sociales". 
Como su nombre lo indica, estas personas tienen suficiente influencia con sus seguidores para 
que puedan influir en ellos. En general, esto implica convencerlos de que compren ciertos 
productos. 

Dentro del cuerpo de Cristo hay muchas personas que también podrían considerarse 
"influencer", pero esperamos que cumplan criterios diferentes de los que el mundo valora. Si 
bien no está mal ser hermoso, atlético, rico, carismático o inteligente, un influencer para 
Cristo debería parecerse a Él. En Romanos, Pablo ha enfatizado la importancia de ser justo, 
amoroso, humilde y firme en las convicciones guiadas por el Espíritu. Esas son las personas de 
las que queremos influenciarnos. 

Estamos llegando al final de Romanos y los versos que estamos viendo esta semana están 
llenos de nombres. Las personas detrás de esos nombres probablemente eran desconocidas 
para la mayoría del millón que vivían en Roma en ese momento. Sin embargo, estas son 
personas que tuvieron una tremenda influencia para el reino de Dios. 

Día 1  
Pablo está terminando su carta a los romanos, pero antes de cerrar, quiere saludar a algunas 
de las personas a las que escribe por nombre. Recuerda, Pablo no había fundado esta iglesia y 
aún no la había visitado. Es posible que haya conocido a algunas de estas personas durante sus 
viajes por el imperio, pero es posible que haya escuchado sobre ellos de segunda mano. Esta es 
la lista más larga de saludos en cualquiera de las cartas de Pablo. Mientras lees los nombres, 
considera por qué se tomó el tiempo para enumerarlos a todos ellos dadas las circunstancias. 

Además, cuando miramos cuidadosamente una sección de la Escritura que de otro modo 
podríamos pasar por alto, pensemos en las personas representadas por estos nombres. En esta 
lista hay judíos y gentiles, hombres y mujeres, ricos y pobres, pero todos ellos eran personas 
dedicadas a adorar y servir a Jesús. Nota por qué Pablo alaba a estos creyentes. 

Lee la Palabra  
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Romanos 16:1–16 (NVI) 

16 Les recomiendo a nuestra hermana Febe, diaconisa de la iglesia de Cencreas. 
2 Les pido que la reciban dignamente en el Señor, como conviene hacerlo entre 
hermanos en la fe; préstenle toda la ayuda que necesite, porque ella ha ayudado 
a muchas personas, entre las que me cuento yo.  
 
3 Saluden a Priscila y a Aquila, mis compañeros de trabajo en Cristo Jesús. 4 Por 
salvarme la vida, ellos arriesgaron la suya. Tanto yo como todas las iglesias de 
los gentiles les estamos agradecidos. 
5 Saluden igualmente a la iglesia que se reúne en la casa de ellos. 
Saluden a mi querido hermano Epeneto, el primer convertido a Cristo en la 
provincia de Asia. 

6 Saluden a María, que tanto ha trabajado por ustedes. 
7 Saluden a Andrónico y a Junías, mis parientes y compañeros de cárcel, 
destacados entre los apóstoles y convertidos a Cristo antes que yo. 
8 Saluden a Amplias, mi querido hermano en el Señor. 
9 Saluden a Urbano, nuestro compañero de trabajo en Cristo, y a mi querido 
hermano Estaquis. 
Saluden a Apeles, que ha dado tantas pruebas de su fe en Cristo. Saluden a los 
de la familia de Aristóbulo. 
11 Saluden a Herodión, mi pariente. 
Saluden a los de la familia de Narciso, fieles en el Señor. 
12 Saluden a Trifena y a Trifosa, las cuales se esfuerzan trabajando por el Señor. 
Saluden a mi querida hermana Pérsida, que ha trabajado muchísimo en el 
Señor. 
13 Saluden a Rufo, distinguido creyente,  y a su madre, que ha sido también 
como una madre para mí. 
14 Saluden a Asíncrito, a Flegonte, a Hermes, a Patrobas, a Hermas y a los 
hermanos que están con ellos. 
15 Saluden a Filólogo, a Julia, a Nereo y a su hermana, a Olimpas y a todos los 
hermanos que están con ellos. 
16 Salúdense unos a otros con un beso santo. 
Todas las iglesias de Cristo les mandan saludos. 
 
  

• ¿Por qué crees que Pablo saluda a tanta gente de la iglesia romana? 

Medita  

No tienes que ser un famoso deportista de Sports Illustrated, Instagram o cualquier otro tipo 
para importar en el Reino de Dios. De hecho, el amor de Dios te da un valor inconmensurable 
solo por ser tú. Sin embargo, él te ha dado un propósito con impacto eterno al tratar de 
compartir el amor de Cristo con los que están dentro y fuera del cuerpo de Cristo. 
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Si Pablo no hubiera dicho un rápido "hola" a Ampliato o Trifosa en su carta a los romanos, no 
los conoceríamos ahora. Pero Dios lo haría. Y las personas que amaban y bendecían los 
conocen ahora en el cielo mientras esperan la etapa final del gran plan de redención de Dios. 

A medida que avanzamos la semana, aprovechemos esta lista de nombres para considerar el 
impacto que queremos tener en la vida de las personas que nos rodean y ajustar nuestras 
prioridades en consecuencia. También agradezcamos a quienes nos han influenciado en 
nuestra fe. 

Ora 

Si te es útil, usa la siguiente oración para comenzar tu tiempo con Dios. 

 

Padre, eres amoroso y justo. Gracias porque mi vida puede tener un significado 
eterno. Gracias por darme la oportunidad de servirte a tí y a otros. Ayúdame a 
reevaluar mis prioridades esta semana y a considerar la mejor manera en que 
puedo usar mi tiempo, talentos y recursos. Amén 

Día 2  
¿Cuándo fue la última vez que escribiste y enviaste una carta escrita a mano? Me imagino que 
muchas personas menores de 30 años tal vez nunca hayan escrito una. ¡Recientemente tuve 
que mostrarle a mi hija adolescente cómo escribir en un sobre porque nunca antes lo había 
hecho! 

Ahora vivimos en un mundo donde la comunicación es rápida, barata y fácil. Podemos lanzar 
un mensaje de texto o un correo electrónico y el destinatario lo tiene en segundos. El apóstol 
Pablo ciertamente no tenía esta opción. Escribir la carta a la iglesia romana fue un proyecto 
costoso y lento. Y una vez escrito, Pablo no podía simplemente dejar caer la carta en el buzón 
más cercano. Tenía que ser entregada en mano a un gran costo. Pablo no confiaría en 
cualquiera con una correspondencia tan importante. Confió su carta a Febe, la primera 
persona que menciona en Romanos 16. 

Lee la Palabra  

 Romanos 16:1–2 (NVI) 

1 Les recomiendo a nuestra hermana Febe, diaconisa de la iglesia de Cencreas. 
2 Les pido que la reciban dignamente en el Señor, como conviene hacerlo entre 
hermanos en la fe; préstenle toda la ayuda que necesite, porque ella ha ayudado 
a muchas personas, entre las que me cuento yo. 
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• ¿Cómo se describe a Febe? ¿Qué pide Pablo que le den a Febe en su nombre? 

Medita  

Febe solo se menciona aquí en estos pocos versos cortos en Romanos, sin embargo, 
proporciona un breve esbozo de cómo sería la vida en Jesús. 

El nombre de Febe viene de "Titánides" y esto indica que se convirtió a Cristo de un contexto 
pagano porque ninguna familia judía nombraría a su hijo en honor a una diosa pagana.1 Su 
hogar estaba en Cencrea, aunque pudo haber recibido la carta de Pablo en la cercana Corinto, 
donde pasó un tiempo considerable. Ella viajó a Roma desde Grecia, un viaje de al menos 
1200 millas, dependiendo de la ruta. Febe probablemente era una rica partidaria de Pablo. Él 
la llama "benefactora", un término de honor. 

Febe es recomendada como diácono. Este término, diakone puede traducirse simplemente 
como "sirviente", pero debido a que se menciona en el contexto de una iglesia específica, 
muchos estudiosos creen que Febe tenía algún tipo de cargo oficial en su iglesia local. Debido 
a que ella era rica, pudo haber hospedado la iglesia en su hogar. De todos modos, 
probablemente era una mujer de buen carácter cristiano en la que Pablo confió para entregar 
su carta a los romanos. 

Es poco probable que Febe fuera simplemente una mensajera que dejó la carta y luego siguió 
su camino. Esta fue una carta de gran importancia escrita a todos los creyentes en Roma. En el 
primer siglo, las cartas a menudo se leían en voz alta, casi se intrepretaban como en una 
puesta en escena. El mensajero representaba al remitente a los destinatarios e intentaba 
comunicar algo con su presencia. Probablemente Pablo instruyó a Febe en el contenido de la 
carta para que pudiera leerla con el énfasis y la inflexión adecuados, responder preguntas y 
ayudar a estos creyentes a comprender esta larga y compleja misiva.2  

Febe poseía tanto estatus como riqueza. Ella era privilegiada en su cultura debido a su rango y 
posición, pero fácilmente ignorada por su género. Sin embargo, Pablo la eligió a ella, una 
convertida gentil y mujer, para llevar su mensaje a Roma. Pablo la llamó su hermana. 

Febe había sido instruida en Jesús, tal vez por el propio Pablo, y como todos los que recibimos 
el Espíritu Santo, el encuentro la cambió para siempre. Ella conocía a Jesús como su Señor y 
como su Salvador. Esta mujer rica de Grecia se mostró dispuesta a dedicar su tiempo, dinero y 
talento para servir a la causa de Cristo. ¿Qué estás dispuesto a dedicarle a Dios hoy? 

• ¿Cuál podría ser una mejor inversión de tu tiempo, dinero y talento que la misión de 
Jesús? ¿De qué maneras puedes ser un o una Febe, alguien dispuesto a ser usado por 
Dios para compartir su mensaje? 

 
1 Scot McKnight, Reading Romans Backwards, unpublished manuscript, 2018. 

2 McKnight. 
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Ora 

Si te es útil, usa la siguiente oración para comenzar tu tiempo con Dios. 

 

Padre, eres tan amable y bueno. Gracias por usar personas como yo para llevar 
a cabo tu voluntad en esta tierra. Guíame y direccioname sobre cómo puedo 
servirte a ti y a las personas que me rodean hoy. Amén 

 

Día 3  
Recordemos que en Romanos 12:5, Pablo les recuerda a los creyentes romanos que “en Cristo, 
aunque muchos, formamos un cuerpo, y cada miembro pertenece a todos los demás. Luego los 
desafía a usar sus dones espirituales para beneficiarse unos a otros. Esta semana, vamos a leer 
los nombres de las personas que estaban haciendo exactamente lo que Pablo les dijo. Ellos son 
creyentes en Roma a los cuales elogia sus esfuerzos en nombre de Cristo y su cuerpo. 

No sabemos mucho acerca de las personas que figuran en Romanos 16:1–16, a excepción de 
Priscila y Aquila; veamos dónde se mencionan y observemos otro bosquejo de una vida vivida 
por Jesús. 

Lee la Palabra  

Romanos 16:3–5a (NVI)  

3 Saluden a Priscila y a Aquila, mis compañeros de trabajo en Cristo Jesús. 4 Por 
salvarme la vida, ellos arriesgaron la suya. Tanto yo como todas las iglesias de 
los gentiles les estamos agradecidos. 
5 Saluden igualmente a la iglesia que se reúne en la casa de ellos. 
 

Hechos 18:1-3,18–19, 24–26 

1 Después de estas cosas, Pablo salió de Atenas y fue a Corinto. 2 Y halló a un 
judío llamado Aquila, natural del Ponto, recién venido de Italia con Priscila su 
mujer, por cuanto Claudio había mandado que todos los judíos saliesen de 
Roma. Fue a ellos, 3 y como era del mismo oficio, se quedó con ellos, y 
trabajaban juntos, pues el oficio de ellos era hacer tiendas. 
 
18 Pablo permaneció en Corinto algún tiempo más. Después se despidió de los 
hermanos y emprendió el viaje rumbo a Siria, acompañado de Priscila y Aquila. 
En Cencreas, antes de embarcarse, se hizo rapar la cabeza a causa de un voto 
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que había hecho. 19 Al llegar a Éfeso, Pablo se separó de sus acompañantes y 
entró en la sinagoga, donde se puso a discutir con los judíos. 
 
 
24 Por aquel entonces llegó a Éfeso un judío llamado Apolos, natural de 
Alejandría. Era un hombre ilustrado y convincente en el uso de las Escrituras. 
25 Había sido instruido en el camino del Señor, y con gran fervor hablaba y 
enseñaba con la mayor exactitud acerca de Jesús, aunque conocía solo el 
bautismo de Juan. 26 Comenzó a hablar valientemente en la sinagoga. Al oírlo 
Priscila y Aquila, lo tomaron a su cargo y le explicaron con mayor precisión el 
camino de Dios. 
 

• Basado en lo que lees en Hechos, ¿cómo describirías a Priscila y Aquila? 
 

Medita  

En el año 49 DC, el emperador Claudio expulsó a todos los judíos de Roma debido a algunos 
"disturbios civiles" "instigados por Chrestus" (probablemente error de ortografía u otra 
alternativa para escribir "Cristo"). Es posible que los debates sobre aquellos que aceptaron a 
Jesús como el Mesías y aquellos que no, habían causado disturbios en la ciudad. De todos 
modos, miles de judíos fueron expulsados de sus hogares y obligados a mudarse. Entre ellos 
estaban Aquila y su esposa Priscila. La pareja, fabricantes de tiendas de campaña, terminan en 
Corinto, donde se encuentran con un compañero fabricante de tiendas de campaña, el apóstol 
Pablo, y se convierten en sus amigos de toda la vida y socios del ministerio. 

Según Hechos 18, permanecen en Corinto con Pablo durante dieciocho meses mientras él 
establece la iglesia corintia. Cuando Pablo se ve obligado a abandonar Corinto, la pareja lo 
acompaña. Pablo se detiene en Éfeso, pero continúa su viaje. Priscila y Aquila se quedan. Es 
en Éfeso donde se encuentran con Apolos. 

Apolos es un comunicador talentoso y conoce las Escrituras hebreas, pero su conocimiento es 
incompleto. No fue inexacto en su enseñanza sobre Jesús, pero debido a que solo conoce el 
bautismo de Juan, es posible que no haya estado familiarizado con el Evangelio completo y la 
venida del Espíritu. Priscila y Aquila se preocuparon lo suficiente por la verdad del evangelio y 
la vida espiritual de Apolos como para enseñarle. 

El compromiso de Priscila y Aquila de exponer el evangelio y construir la iglesia primitiva 
continuó. En vista de que Pablo los menciona en sus cartas, sabemos que la iglesia en Éfeso se 
reunió en su casa por algún tiempo. Debido a su alusión en Romanos, sabemos que en algún 
momento regresaron a Roma y continuaron dirigiendo una iglesia que se reunió en su hogar. 

Priscila y su esposo trabajaron juntos para ver a la incipiente iglesia del siglo primero crecer 
en fuerza y número en la medida en que arriesgaron sus vidas. Juntos, fueron aliados fuertes y 
fieles al Apóstol mientras buscaba dar a conocer el nombre de Jesús. 
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No se nos dice cómo o cuándo Priscila y Aquila conocieron a Jesús, pero está claro que lo 
amaron y lo siguieron fielmente. Invirtieron su tiempo en conocer su Palabra, ofrecieron 
libremente sus recursos para e incluso, arriesgaron sus vidas para llegar a las gente. 

En su gracia y sabiduría, Dios puede usar las calamidades para llevarnos al lugar donde 
necesitamos estar. Cuando el decreto vino de Claudio expulsando al pueblo judío de Roma, 
dudo que Priscila y Aquila supieran la vida que les esperaba más allá de las fronteras de la 
ciudad. Pero supongo que al final no se arrepintieron. 

• ¿Cómo puedes ser como Priscila y Aquilla? ¿Alguien que ayuda a otras personas a 
comprender la verdad de Dios o abre su hogar para que los cristianos se reúnan y 
adoren juntos? ¿Alguien que se ponga en la brecha por un hermano cristianos incluso 
con un gran riesgo personal? 

Ora 

Si te es útil, usa la siguiente oración para comenzar tu tiempo con Dios. 

 

Padre, gracias por todos los creyentes que vinieron antes que yo. Aquellos que 
audazmente proclamaron el evangelio, alimentaron a los nuevos creyentes en 
su fe y vivieron sus vidas al servicio de la iglesia. Úsame como los usaste a ellos. 
Amén. 

 

Día 4  
Recientemente pasé un día en el sofá con resfriado, me sentía demasiado mal para hacer algo 
más. Vi una temporada de Downton Abbey, un drama británico ambientado a principios del 
siglo XX que sigue a los señores de una gran finca inglesa y a los sirvientes que trabajan para 
ellos. 

Me llamó la atención las rígidas divisiones de clase que retrata la serie. Los sirvientes tenían 
que cenar por separado, no podían hablar socialmente con los invitados de la casa y, en 
general, tenían que "ocupar su lugar". Los de título y posición recibían todos los privilegios, 
mientras que los de la clase trabajadora eran considerados con sospecha e incluso desdén. 

Al menos en términos de estructura social, el mundo representado en Downton Abbey no era 
tan diferente al de la antigua Roma. Naciste en una clase social, y el lugar de tus padres definió 
el tuyo. La gente no solo hacía trabajos; eran sus trabajos. Se consideró que todo tipo de 
factores externos (su lugar de nacimiento, línea familiar, acento, educación, posesiones) 
revelaban verdaderamente quiénes eran, lo que pensaban y sentían, cómo se comportaban o 
qué podían hacer. En ese sentido, no es un mundo diferente al nuestro, aunque podemos ser 
más sutiles con relación a nuestros propios juicios. 
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El evangelio de Jesucristo no permite este tipo de división. Es el gran nivelador porque juzga a 
todas las personas como pecadores mientras proclama que todas las personas son amadas y 
valoradas por su Creador. Insiste en que somos totalmente dependientes de Dios mientras nos 
da una misión de significado eterno. Es en Cristo donde encontramos nuestra verdadera 
identidad, y eso no tiene nada que ver con quiénes son nuestros padres, dónde nacimos o 
cuánto poseemos. 

Al mirar una vez más la larga lista de personas que Pablo saluda en Romanos, consideraremos 
que existe una rica diversidad que puede no ser evidente a partir de una lectura rápida de 
estos nombres. Pero la iglesia de Roma era una familia diversa de creyentes compuesta por los 
lazos de parentesco formados por la fe en Cristo. 

Lee la Palabra  

Romanos 16:5b–16 (NVI)  

Saluden a mi querido hermano Epeneto, el primer convertido a Cristo en la 
provincia de Asia. 

6 Saluden a María, que tanto ha trabajado por ustedes. 
7 Saluden a Andrónico y a Junías, mis parientes y compañeros de cárcel, 
destacados entre los apóstoles y convertidos a Cristo antes que yo. 
8 Saluden a Amplias, mi querido hermano en el Señor. 
9 Saluden a Urbano, nuestro compañero de trabajo en Cristo, y a mi querido 
hermano Estaquis. 
Saluden a Apeles, que ha dado tantas pruebas de su fe en Cristo. Saluden a los 
de la familia de Aristóbulo. 
11 Saluden a Herodión, mi pariente. 
Saluden a los de la familia de Narciso, fieles en el Señor. 
12 Saluden a Trifena y a Trifosa, las cuales se esfuerzan trabajando por el Señor. 
Saluden a mi querida hermana Pérsida, que ha trabajado muchísimo en el 
Señor. 
13 Saluden a Rufo, distinguido creyente,  y a su madre, que ha sido también 
como una madre para mí. 
14 Saluden a Asíncrito, a Flegonte, a Hermes, a Patrobas, a Hermas y a los 
hermanos que están con ellos. 
15 Saluden a Filólogo, a Julia, a Nereo y a su hermana, a Olimpas y a todos los 
hermanos que están con ellos. 
16 Salúdense unos a otros con un beso santo. 
Todas las iglesias de Cristo les mandan saludos. 
 

• ¿Por qué alaba Pablo a estos creyentes? 

Medita  
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Según los saludos de Pablo en Romanos 16, los estudiosos estiman de 3 a 5 iglesias en casas 
(según las tres veces que se mencionan específicamente “casa” u “hogar”, además de la larga 
lista de nombres en los versículos 14 y 15 que podrían incluir dos más). Las personas a 
menudo vivían y trabajaban en el mismo lugar, por lo que un "hogar" podría incluir tanto a los 
trabajadores, como a la familia. 

Una mezcla de diversos creyentes desde el punto de vista económico, social y étnico 
reunidos para la adoración y el compañerismo en Roma, incluía la familia del hogar, los 
inquilinos, los esclavos, los esclavos liberados que trabajaban para el hogar y cualquier 
número de la población de Roma sin hogar.3 Étnicamente, vemos nombres judíos y 
gentiles en la lista de Pablo, quien menciona tanto a Herodes, como a Andrónico y 
Junia, como judíos. 

También vemos una mezcla de hombres y mujeres. Teniendo en cuenta el período de tiempo, 
es sorprendente ver a tantas mujeres mencionadas por su nombre. Ya hemos discutido de 
Febe y Priscila. También está Junia, a quien se llama "apóstol", lo que significa su papel como 
misionera o líder en la iglesia. Varias otras mujeres son recibidas cariñosamente como 
"trabajadoras". Una vez más, Pablo subvierte los valores culturales del mundo judío y gentil al 
reconocer la dignidad y el valor de aquellos a quienes la sociedad desprecia. 

En Cristo, todas estas personas debían considerarse hermanos en la fe, haciendo de la iglesia 
primitiva algo verdaderamente extraño y radical para la cultura circundante. Para los romanos 
obsesionados por el estatus, dar la bienvenida a los esclavos y los trabajadores comunes como 
iguales y luego considerarlos familiares, habría sido supremamente extraño. Para los judíos 
religiosos, incluso asociarse con gentiles era sospechoso, y estas personas comían juntas como 
comunidad. En el cuerpo de Cristo, cada miembro debe ser valorado y aceptado por los 
demás. 

Cada miembro también debe saber que son vitales para el cuerpo y para la difusión del 
evangelio. Observa con qué frecuencia Pablo elogia a estas personas por su arduo trabajo en el 
Señor. Si bien no conocemos ningún detalle íntimo sobre estas personas, podemos admirarlos 
por su devoción a Cristo y permitirles que inspiren los nuestros. Éstas, eran solo personas 
comunes y corrientes que trabajaron duro para sobrevivir y mantener a sus familias. No había 
pastores ni misioneros profesionales en la lista. Sin embargo, Pablo toma nota de sus 
esfuerzos en nombre del Señor. ¿Diría lo mismo de ti y de mí? 

• Sé honesto contigo mismo y con el Señor. ¿Podrías ser descrito como un gran 
trabajador para el Señor? ¿Qué tipo de esfuerzo gastas en nombre de tus hermanos en 
Cristo? ¿Cuánta energía pones para ayudar a difundir el mensaje del evangelio y el 
amor de Jesús? 

 

 
3 Peter Oakes, Reading Romans in Pompeii: Paul’s Letter at Ground Level, (Minneapolis: Fortress, 2013) 69, 87. 
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Ora 

Si te es útil, usa la siguiente oración para comenzar tu tiempo con Dios. 

 

Padre, no quiero malgastar mi tiempo, energía o recursos. Todos son regalos 
tuyos. Muéstrame cómo puedo vivir para ti. Amén 

Día 5  
¡Es viernes! A medida que nos acercamos al final de Romanos, tómate un tiempo para 
reflexionar sobre el viaje que el Señor te ha llevado a través de este increíble libro. Pasa un 
tiempo en oración, agradeciéndole por el don del Espíritu e invitándolo a que continúe 
cambiándote. 

Reflexiona sobre lo que has aprendido 

Si alguna vez has leído Romanos 16:1–16, es posible que lo hayas pasado por alto. Como nos 
tomamos un poco más de tiempo esta semana, ¿qué has aprendido? ¿Qué es lo que más te ha 
impactado? 

Haz Conexiones 

Si fueras la persona promedio que vivía en el primer siglo en una gran ciudad como Roma, 
Corinto o Éfeso, para los historiadores hubieras sido como cualquier otro, pues ellos dudan 
que la mayoría haya tenido un conocimiento real de los cristianos que se reunían 
regularmente en su ciudad. Después de todo, Roma tenía una población de más de un millón 
de personas, y todas las iglesias en casas combinadas en el momento de los escritos de Pablo, 
habrían totalizado alrededor de 200 personas. 
 
Sin embargo, los hombres y mujeres que Pablo saluda al final de Romanos formaron una base 
sobre la cual Dios construiría continuamente hasta que la iglesia romana fuera una de las más 
importantes del Imperio. Su impacto en ese momento no fue grandioso ni impresionante, 
pero fue significativo. Sus vidas hicieron que otras vidas importaran. 
 
También nos concierne a nosotros. Nuestro viaje a través de Romanos 16 me hace pensar en 
todos los hombres y mujeres que me han impactado en Cristo. Si escribiera mi propia versión 
de este saludo, tendría mucha gente para incluir. ¿Qué hay de tí? 
 
Al pasar un tiempo con el Señor hoy y considerar tus próximos pasos para seguirlo, es posible 
que desees escribir ese saludo. Haz una lista de las personas a las que recomendarías por su 
arduo trabajo en el Señor. Ora por cada uno. Tal vez incluso, les envíes una nota rápida para 
agradecerles. 
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Luego, considera cómo puedes ser uno de esos nombres en la lista de otra persona. Ya sea que 
esté escrito por un miembro de la familia, un amigo de la iglesia, un compañero de trabajo o 
un vecino, ¿cómo puedes amar y bendecir a otros para el Señor y trabajar para ver la difusión 
del evangelio? 
 
Piensa en algunas acciones específicas que puedas tomar y trabaja en ellas esta semana. 
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